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la derecha; tenderá a pa~ar ele la rC\gi6n monos tlensa a 
la más densa. 

El mismo Lo Dantoc ohsorn1 q uo la experiencia de 
Pfoffer realiza de una manera perfecta la disposición 
heterogénea del medio qne se supone en el raso prece­
dente. A partir del ol'ificio de un tuho capilar, ce1'1'ado 
f\Il el otro extremo y conteniendo una solución de í'tcitlo 
máliro, esa substancia se difunde en un medio liquido, 
de tal manera que se escalonan regiones progre~iva­
m<'nto más densas en ácido málico. Un plástido ( un an­
terozoide de helecho), suspendido en ese medio hetero­
créneo, tiende a cada instante a pasar do una región me­
~os densa a otra más densa: e:- decil', se dirige ~egura­
mento hacia el orificio del tubo capilar. Es lo c¡ue ha 
realizado Pfeffer; eligiendo convenientemente la concen­
tración de la solución de ácido málico, consigue <¡ne al 
fin do la experiencia todos los anterozoides esparcidos 
en el lícp1ido se reúnan en el ol'ificio d~l tubo capilar .. 

Así se explica la atracción que etertas subst~ncias 
químicas parecen ejercer sobre numerosos orgam!-1110~ 
unicelulares, fenómeno conocido con el nombre de qu1-

111iolaxia. 
El mismo proceso explica la acción de ciertos agen-

tes físicos (luz, gravedad, electricidad), pues el~os son 
capaces de producir reacciones químicas y modificar el 
estado de equilibrio de las superficies on que se efec­
túan los cambios osmóticos. Los movimientos amel>oi­
deos son fáciles de interpretar si se considera que_ la 
masa protoplásmica es do una viscosidad que le_ pemute 
adherirse a la superficie de ciertos objetos sólidos sus­
pendidos en su medio, lo <1ue determina sobre una par­
te del cuerpo plásmico atracciones desiguales a las res­
tantes. Le Dantoc aplica este criterio al examen. del 
movimiento ameboideo más notorio: el de los fagocitos. 
Las substancias solubles segregadas por ciertos l>~~te­
rios tienen el poder do atraerlm, (c1uimiotoxia pO!-lhYa) 
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do tal manera, que si osos hacterios se introducen 011 un 
p~mto O del organismo, las substancias solubles que se 
<hfunden e~ to:no de e:-o punto (como el ácido málico 
~n la exper1encrn do Pfeff er), determinan al fin de cierto 
tiempo una aglom01'ación do fagocitos en O (colección 
purulenta). Lo!-! fagocitos <¡uo al ser atrafdos hacia O se 
enc!1entr~n contenidos en un capilar, sólo puoden salir 
de el abriéndose camino entre las células del tubo capi­
J~r. Los fagocito:,; sufren entonces deformaciones apro­
piadas, acaban~o por atravesar completamente la pared 
de~ Yaso y se~mr su eamino hacia O (diapédesis). Tal es 
la_mterpretación sencilla ele las condiciones fí._ico-qui­
~icas de este proceso, que ha dado tema a tantas inae-
1~10:.-as fantasíai-, tejida:- para explicar el <admirable i7i:-­
tinto> de los fagocito:-. 

~stos hechos, y otros muchos que :-er1a superfluo 
a~rn~1zat\ han probado que la materia viva no croa mo­
v_n~uentos espontáneos; los así llamados (ameboidoos, 
c1hares'. flagelatorios, rotatorio1-, etc.), i-on movimientos 
detormmados por excitaciones energ6tica..; internas O ex­
ternas, representadas por desec¡uilibrios físico-químicos 
<1ue no son visibles. 

, Xo. l_iay moYi~ientos Yitalcs espontáneos; tampoco 
1?~ ha~ rndepend1011te:- do las permutas energ6ticas quo 
rigen la transformación de la energía fí:-ico-química. Es 
~·erdnd_ que las reacciones de movimiento pueden durar 
111de~111damento mientras el protopla:-ma vive, y lo es 
tamh~én que, en ciertos momentos, la excitación es des­
proporcionada a las reacciones do movimiento brusco. 
P~ro e:-.os dos fenómenos tienen i-u cau:-a 011 una pro­
P,1:dacl común a toda mntoria viva, que es función espc­
t•ifk~ en los protopla--ma:-.: la asimilación impide el ago­
tr~ nueuf o dr la provisión química del protoplasma !/ cu·­
lua romo condensadora de energfa. Ya hemos examina­
do ol origen de O!-ta función especiflea, considerándola 
como una «catalisis diastásica . 
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Siendo, puo:,;, el protopla::;ma un l'Onclensaclor do 
energía. g1·acia:- a la a:-imilación, la~ tle:-propo1·cionos 
entre la energía do un excitante y la energía ele una 
reacción motriz, :-e explican por el desprendimiento clo 
«energía acumulada latente . ~uestra ob:-ervación habi­
tual ofrece ejemplo:- de tle~p1·oporciones entl'e el exci­
tante y la reacción; cuando percutimo:- el tendón rotu­
liano para pro,ocar el notorio reflejo, rnmos que a un 
levo golpe sigue nna oscilación de la piema ,¡ne repre­
senta un de..;gaste de energía motl'iz muchas veces ma­
yor. Worworn ha conseguido da1· a e~to hecho tle oh::-er­
vación corriente una oxprosión experimental exacta: 
puede a..;í oh~ervarse que la reacción muscular mani­
festada por la contracción, es más de diez veces superior 
a la intensidacl del excitante. Habitualmente se llemue~­
tra la disparidad entre la energía del e:-.tímulo y la ener­
gía de la reacción, actuando sobre el mú:-.culo ga::;trocne­
mio de una rana, emplea!ldo un miógl'afo y una balanza 
que permiten medit· la energía <le la contl'acción. De la 
exporioncia re~ulta quo con un pe:-o ele 10 gramo~ quo 
cae sol.H'e el músculo desde la altura de un centímett·u. 
actuando como excitante. :-e provoca una contracción 
que corre:-ponde a 100 gl'amo:-, pues con olla :-e levanta 
ese pc:--o: diez vece:- mayor que el utilizado como cxd-
tante. 

La experiencia de \Yerworn pone de ma1úfie::;to que 
el protoplasma. ::¡ea cual fu ere la forma q ne asuma on los 
tejidos del organi::-mo, es un condeni,;atlor de energía. !n 
estado latente que puede desprender:;e como reacc10n 
a un excitante apropiado, y se restam'fl incesantemente 
por la función especifica de la asimilación. . 

Resumiendo, podemos sentar otras concl11s1one:- t1ue 
nos servirán de premisa para estudiar la evolución ulte­
rior do las funciones vitales, y para demostrar cómo ~o 
opera la formación natural ele las funciones psíquicas. 

En primor lugar, es visible la correlación ontl'e las 
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funeionos vitales y las reacciones fü-ico-qnímicas <JUO las 
condicionan. Los llamados movimientos espontáneos 
obedecen siempre a un riguroso determinismo; las reac­
ciones propias ele la materia viva son permutas energé­
ticas regidas por los principios de la conservación y 
transformación de la energía, encuadrados en las lo yes 
do .Mayer y Carnot. Cuando existo una desproporción 
aparento ontre la excitación y la reacción, so opera un 
closprondimiento de energía acumulada latente, conden­
sada y restaurada sin cesar por Jn asimj)ación, función 
esencial do la materia Yiva. 

Desde el punto de vista do sus permutas energé­
ticas con ol modio, podemos decir que los 01·gm;i,<;­
mos multicelulures (111elazoarios y melafilos) deben ser 
considerados como balerias de cic1mmlado,·es rnergé­
ficos. 

Con estas premisas estudiaremos la evolución ulte­
rior do esas acciones y reacciones entro los seres vivo::; 
y su medio, representadas por sus dos condicione:,; fun­
damentales: la excitabilidad y el movimiento. Y a...;í comt, 
tiendo a colmarse el foso que antes separaba la materia 
de la vida, rnromos colmarse el que ha separado la vida 
del pen¡,;amiento. 

JV.- LA~ FUNCIO~ES P~ÍQUICAS ¡.;~ L.\ ¡.;rorxc16~ mo1.6-
CiIC.\: FOH~UCIÓX NATUR.\L I>E LA EXPEJUEXCL\ 

Sin ai-omarnos a la historia do las doctrinas psicoló­
gicas, por larga serio de ¡;iglos englobada en la historia 
do la filosofía, basto recordar que Aristóteles dió una 
expresión concreta a e ·ta idea que os en nnestt-o~ días 
fundamental: · El alma es algo dol cuerpo», fómula pró­
xima do la opinión atribuida a Philolaos: «Los proce-
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sos psíquicos son una acción de lo~ factores corpo-
rales (1). . 

.\1 estagirita, <tne había estudiado como naturalista 
los fenómenos de la realidad inorgánica, orgímica y hu­
mana, correspondiale concebir que el estudio de los f c­
nómenos psíc.¡uicos debía hacerse con el criterio y los 
métodos de una ciencia natural, aunque su esfuerzo de­
bía verse limitado por los conocimientos exiguos do su 
época. . 

La psicología moderna, después de las conquistas ele 
las ciencias biolórricas contemporáneas, vuelYe á ese rie-

~ . 
jo concepto aristotélico, aunque por diferentes canunos, 
demostrando que el alma es una función del organis­
mo ,·iYo, cuyas condiciones de existencia y adaptación 
al medio determinan la adquisición progL'esiYa de las 
funciones psíquicas en el curso de la evolución biológi­
ca. Pensar es vivir: «la vida mental es un caso particular 
de la biología». 

Así como la materia posee propiedades variables se-
gím su estructura físico-química, los seres vivos poseen 
funciones variables según la forma de sus órganos. La 
estructura y disposición de éstos determina y condicio­
na todas sus funciones, sin excluir las psicológicas. Esta 
ley biopsíqiúca, fu11damenlal, entrevista ya por Parmú­
nides y Empédocles, fue claramente expresada por Bru­
no al decir que la diferencia mental de los diversos soros 
entro sí depende originariamente do la diferencia mor­
fológica de sus organismos. Si fuera posible que la ca­
beza de una serpiente tomara la figura de nn sér huma­
no, y que su cuerpo adc¡uil'iese las proporciones que 
convienen a esta (iltima especie; si su lengua se ensan­
chara, así como sus espaldas; si eso mismo cuerpo so 
ramificara en brazos y manos, y se desdoblara en foL·ma 
de piernas; entonces eso sfa vh·irín, hablaría, obraría Y 

(1) Gomperz: •Les penseurs do la HrrCl'', vol. III, 19lll. 
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caminaría como un hombre, porque, en efecto, sería un 
hom!wo. E~1 cnmiJio, el hombro no sería más que una 
serpiente s1 su <'abeza se achicara, si sus brazos y sus 
piemas se contrajesen, si sus huesos formaran nn~ <'O­
lnmna veL·tebral y tomasen la forma apropiada al esque­
leto ele una serpiente. Entonces, en vez de hablar, silba­
ría; en rnz de caminar y construir palacios, se arrastra­
ría, ocultándose en los agujeros del suelo. Pues . e(l'ím 
l~s diferentes posiciones de la materia, segí1n la dife1~en­
cia de los órganos, los seres ,·i,·os están dotados de di­
versos modos de e:-píritu y de funciones düerentes (1). 

Ese t•oncepto del filósofo nolano, má~ conocido por 
:,;ns conflictos con la Iglesia que por sus doctrina.-; filosó­
fica:,;, concuerda con los <latos actuales de la morfolo(l'ía 
Y la fisiología. Basta recnrrir a las manifestaciones 01~i­
narias do la onergNica biológica para encontrar las con­
diciones que determinan la adquisición de las funciones 
p:-.íquicas, partiendo de la.<; propieda<les fundamentales 
ele la materia YiYa: la excitabilidad y el moYimiento. 

El desom·olvimiento do las funciones psíquicas es una 
consecuencia natural de la evolución biológica: son fun­
ci~ne~ de adaptación o protección del O1·ganLmo. Ese 
cr1ter1O, elaramente enunciado por Spencer, ha sido del'l­
enn1elto por Sergi en forma demostrativa. La excitabili­
dad es la condición preYia para la manifestación de los 
fenómenos vi talos. Las funciones nutriti ,·a. y reproduc­
toras. de los protozoarios y de los protofitos, asi como 
tmnhrnn de las plantas, son pro,·ocadas por las oxcita­
rioncs que la materia ,·iva recibe dol medio on que ,·h·e; 
no necesitan sor ronscientes para realizarse, ocurriendo 
lo mismo en muchos animales muy evolucionados que 
al mismo tiempo poseen otras man¡festacioncs vitales 
conscicntC's. «Pero on la oxcitahilidad se encuentra ya el 

(1) Citndo por Romeo Manzoni: • La mente di Hiordano 
Hruno •. 
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goi·mon de un hecho que no se refio1·0 a osas ?ºs primi­
tivas funciones de nutrición y de roproducc16n. Rasta 
ohsorva1· una anúba o una vorticela bajo el microl'copio, 
para ver que al sor sacudida~ !-lO co_ntraon, co~no ~i qui­
sieran esconderse y huir do un pohgro. La d1flugia t¡ue 
emito sus p:-eudopodios fuera do :-u capai·azón. n ln me­
nor sacudida los retrae más o menos completamente. en 
un verdadero movimiento defensiYo, ocurriendo lo mis­
mo on otras ospocios similares. Desde haeo algunos ai1os 
he emitido una interpretación de los fenómenos psíqui­
cos, que surgía precisamente de la:- obser\'acione~ ::;ol>re 
la actividad psiquica y sobro los órganos que sn·,·en a 
Ol:ita actiYidad. Sostuve que la .::cnsihilidad- c1ue es una 
evolución de la excitabilidad -sir,·e para una funci6n 
distinta de la nutrición y la reproducción: la función de 
protección. Los fenómenos psíquicos, pues, son fenóme­
nos de protección, y la sensibilidad aparece como esto­
filaxis, os decir, onsibilidad clofensirn; 1><~ro como :~ln 
sola no hasta para la protección y so nceo:-tta la roacc1on 
t'Orrcspondionto, que so manifiesta c•omo movimiento, la 
esloquinesia (sensibilidad y mo,·imiento) oxprcsa la fun­
ción completa>. Esta concopci6n de Scrgi interpreta de 
un modo natural la función do los fenómenos psíquico~. 
sin necesidad do rccm'l'ir a hipótesis dualistas o pal'a-

lelistas. 
Si la relacionamos con los dato:- elomontnles do la 

energética biológica, podemos decir quo las primitin1s 
funciones <le equilibrio interno (moleculares) llegan a 
constitnfr, a través de la evolución, las ftuwioncs Ycge­
tativas; las primitivas funciono::- de equilibrio externo 
(mola1·es) llegan a constituir las funcione:,; de relación o 
adaptación al modio. . . 

Cada gónoro do funciones se ejerce mediante Yat·ia-
cionC's m,pecialos do la estructm·a orgánica. En el ctu•:,;o 
de la ovolución biológica npai·ece un si::;toma ne1·viosoi 
cuya función es proteger la vida del ol'ganismo. aclap-
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tán<lolo al medio .• \sí llegan los rnrtebra<los superiores 
a posoor osa complicada m·quitectura neurológica cuyos 
socroto,s nos h_a entreabi~rto la histología cereb1·oospi­
nal; as1 a<lqu10ren esas mtrincadas funciones psiquicas 
que han sorprendido a cuantos filósofos pretendieron 
c:-;tndi?"r s_us manifo~tacionos complejas, sin advertir que 
era mas sunplo y mus seguro remontarse a sus mismos 
orígouos. 

Los fbiúlogos ení-ei1an que la excitabilidad y la sen­
sibilidad son dos aspectos, grados o fase:- do un mismo 
fon_úmeno ..• \sí lo admiten casi tocios, pero no explican 
satisfactoriamente la diferencia entre la excitación (es­
tudiada como manif ostación biológica) y la sensación 
conscientemente percibida ( estudiada como manifesta­
ción psíquica). 

La ~si_ología general alcanzó en el siglo XL'\: tal dos­
emolnm1ento que hizo posible buscar en la experi­
~cntaciún elementos demo:-;trativos más eficaces que la 
simple especulación hipotética, ya orientada en este 
s~nti~o por la psicología de Spencer. ~Iediante expe­
noncias de una precisión ejemplar, realizadas en el 
hombre, los animales superiore:-, los animales infcrio­
ro!-l, los gérmenes, huevos, etc., Claudio Bornard llog6 a 
la conclusión do que la irritahilidatl, y la :-onsibilidad 
son idénticas. Es necesario YOr en la irritabilidad una 
forma elemental de la sensibilidad, y en ésta una expre­
sión elevadisima ele la irritabilidad, considerada como 
la propiedad1 común a todos los tejidos y a todos los 
elementos orgánicos, de reaccionar soa(m su naturaleza 

l 
. b 

a os oxettante:,; extorio1·0s• (l). La sensibilidad. soa(m 
N, es <la irritabilidad del tejido nervioso . Partie;do 
do_ esas premisas se propuso Sorgi establecer que col 
origen de todos los tejidos os único y también el origen 

(1) Berm\rcl. ~Lei;ons sur les pht1nomenes do la vie commu ns 
aux 1111imaux et llltx vegetaux,. 
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do todas las funcione:-: la diferencia do los tejido!', os 
producida por la evolución <lel elemento vivo primor­
dial, ol protoplasma; y. por consiguiente, la difet·encia 
de las funl'iones e:- un fenómeno concomitante do la 
evolución morfológica. Asi quedará demm;trado que ol 
elemento ner,·ioso es una deri\'ación del protoplasma 
fundamental, y sus funciones, hasta las manifestaciones 
más el(wadas, son una cliforenciación funcional <leriva­
da do la irritabilidad primitiva de la materia viva> (1 ). 

:Xo existe, pues. una diferencia fundamental entre la 
excitabilidad y la sensibilidad, pero sí hay diferencia 
de grado y ele desarrollo, y en eso proceso evolutivo 
encontramos que la excitabilidad se eleva a sensibilidad 
haciéndose consciente, es decir, revelándose subjetiva­
mente. lo que no ocurre en la simple oxcitabilidach (2). 
Sin exceder los límites de la experiencia, podemos 
aceptar que la «excitabilidad y la «sensibilidad, so nos 
presentan como aspectos de una misma función biológi­
ca, condicionada por la estructura de los seros orga-

nizados. 
Enunciadas sintéticamente las conclusiones más ve- . 

ro~ímiles de la biologia general, procurando tradu­
cirlas en t6rminos de onc>rgC>tica biológica, podemos 
abordar las dificultades intrínsecas del problema. 

;Cómo de la vida Rurge el pensamiento'? 
Xo es nueva la cuestión, ni puedo habor soluciones 

nuevfü~; todas las posibles han sido enunciadas ya por 
la ciencia y la filosofía. Es la manera do plantearla Y 
resolverla lo que varia; el valor do una misma hipótesis 
o doctrina cambia indefinidamente, sogíin Yaría la ex­
periencia en quo se la funda. 

La continuidad entre la vida y el pensamiento, en-
tro los fenómenos vitales y los fenómenos mentales, 

(1) ~orgi. ~L'origine dei ft•nomeni psicbici~. 2.ª edil'ión, 190:3. 
(2) Sergi. «La psichti dei fenomPni della vita•. 
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~uele sor formulada con frecuencia. Basto decir quo no 
es patrimonio exclusivo do los monistas; una buena 
parte <lo los animistas, y muchisimos Yitalistas aceptan 
esa continuidad, aun manteniendo separadas la materia 
inerte y la materia viva. • 

Concretando los tórminos del problema, lo que nos 
incumbe demostrar es la continuidad en la doblo se1·io 
do fenómenos quo so obsor,·an en los sores Yivos. 
l." Entre la excitabilidad (desequilibrio físico-químico) 
y la sensibilidad (percepción consciente). 2.0 Entro la 
reacción clefensiYa (movimiento adaptativo) y la actiYi­
tlad voluntaria (adaptación consciente). 

Se trata, en suma, do establecer la correlación entre 
las condiciones de la energética biológica y las do la 
energética psíquica, o, con otra:- palabras, debo demos­
trarse la relación de particular a general entro los fenó­
menos mentales y los fenómenos biológicos. 

Fácil es advertir que muchisimos naturalista:- y psicó­
logos, de~de Spencer y Haeckel hasta Romanes y Sergi, 

_para citar solamente a los mejor orientados, han tenido 
la intuición clara de la naturaleza biológica de las fun­
ciones psíquica:-, de la continuidad evolutiva entre los 
procesos fh..iológicos y los procesos psíquicos conscien­
te:-, de la misión protectora o adaptativa do las funcio­
nes psíquicas en los seres vivos, de la similaridad entre 
la excitación (inconsciente) y la sensación (consciente). 

Poro si todos han tenido una opinión definida :-o­
bro las funciones biológicas de los fenómenos psíqui­
cos, ninguno pudo dar una demostración o una oxpli­
l'ación satisfactoria de su carácter má:,; significativo: la 
revelación :-ubjetiva del fenómeno mismo, su conoci­
miento consciente por el sujeto. ;,De qu6 manera la ex_ 
cita bilidad tiene el carácter de sensibilidad en muchos 
casos, aunque no siempre, en los seres vivos (inclu~ive 
el hombro) manifestándose al mismo sér en que se 
produce, sin cambiar por Ol-O do o~encia'? 
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Las respuestas dadas hasta hoy son incompletas, ex­
presadas en términos imprecisos, o implican como de­
mostrado lo que ellas pretenden demostrar, dejando en 
pie las dificultades intrinsecas del problema. 

Cuando Haeckel, por ejemplo, dice que cla repre­
sentación es un fenómeno fisiológico de la célula, por 
cuanto el psicoplasma conserva rastros de las sensacio­
nes, y esos rastros pueden ser reproducidos por la me­
moria, , enuncia el paso del hecho exterior de la exci­
tación (que llama confusamente sensación) al hecho psi­
quico ú objetiYo de su discernimiento o reconocimiento 
(a la sensación); pero, en cambio, no explica el proceso 
transformador de la excitación en sensación, que es lo 
esencial. Y cuando Sergi afirma que cla excitabilidad se 
eleva a sensibilidad, manifestándose al mismo sér en 
quien se produce, sin cambiar por eso de esencia, , 
enuncia el hecho pero no lo ·explica. 

Desde que Spencer nos mostró a la psiquis sirvien­
do para la adaptación a las condiciones del medio. con­
cepto aceptado por todos los que estudian la evolución 
mental con un criterio evolucionista y biológico, la di­
ficultad no estriba en conocer la función de los proce­
sos psiquicos, sino las circunstancias que permiten (al 
hombre y a los seres vivos en general) transformar las 
impresiones de la realidad éxterior en representacio­
nes incorporadas a nuestra pe~onalidad individual. Las 
explicaciones intentadas eluden la cuestión o la disfra­
zan con palabras de significación equivoca. Se dice, por 
ejemplo. que , consisten en adaptaciones dinámicas ob­
tenidas mediante la coordinación sistemática de proce­
sos internos que corresponden simbólicamente a la rea­
lidad exterior, etc. , ( 1 ). 

La palahra que i,;ubrayamos es el caballo troyano 

(1) Lugaro: «Una detinizione obhirtiva dei fenomeni psichioi• 
(en Ar<'h. pPr l'.\ntropologfa). Firenze, 100-2. 
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introducido por Lugaro en la cibica definición de Spen­
cer; pero olvida explicar cómo los estados internos son 
los símbolos de los estados externos. El autor dice que 
chabiendo correlación entre la vida y el medio vital, 
cada término de la realidad objetiva debe ser represen­
tado, no sólo por un término subjetivo de conciencia, 
sino por un término objetivo interno, por un proceso 
orgánico especial . Eso es exacto; pero, como le ha ob­
jetado Morselli, cla palabra representado da lugar a otro 
equivoco: tal como figura en el párrafo anterior, ella sólo 
enuncia el hecho bruto, casi material, que tiene lugar 
en el órgano de la representación•, aparentando expli­
car lo que en realidad no explica. 

Alguna razón tuvo, pues, Du Bois Reymond para 
decir que éste es el enigma dt' los enigmas, haciendo 
sobre él gran hincapie en el célebre discurso de 
Léipzig, donde proclamó solemnemente su clgnorabi­
mus, (1). 

Enigma, o lo que fuere, no lo creemos insondable. 
Ignoramus. ili: ig11orabimus, no podemos decirlo. 

Evitemos. sobre todo, el uso de palabras de signifi­
cación indeterminada. Las ideas resultan confusas cuan­
do no se traducen en lenguaje inequtvoco. 

La dificultad principal consiste en la manera inexac­
ta de plantearlo y en el empleo de palabras cuya signi­
ficación no e¡¡ concreta. 

Cuando Sergi, por ejemplo, dice: cla excitabilidad se 
eleva a sensihilidad, , enuncia claramente el hecho que 
debe explicarse; cuando agrega: crenlándose a la con­
ciencia, , la explicación ei:; absolutamente ficticia y su 
enunciado es inexacto. 

Los psicólogo¡;¡ familiarizados con el lenguaje hioló­
gico comprenderán la profunda diferencia (de concepto 

(1) E. Du Bois Ueymond: c:Urber die Grenzen des Naturer­
kennens~. Leipzig, l~. 
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Y do exactitud) c¡no resultn . i cxpl_ic_amo:,; eso mismo fo. 
númeno con la.-: siguientes propo~1c10nc:-: 

t.~ Una u.citación es un de~equilihl'io i·:1m:ado 1~1~1· 
un acrcnto e11c1-gf.•til·o externo o intcrn~: cuancl~ la oxc1-
t:wiún c., conoeida o sentida p~r el ~uJoto. dcc11no~ quo 
05 ronscientc y se llama sc11sac1ó~1. . . . 

-> ª I a memoria continua y :-:1stemat11.ada do la:- ex-
-· " · • •on-.tituvc la ox-eitacione:-: con~ciento:-, o sonsamone:-, e ~ .. , : 

pcrif\ncin individual, cuyo resultndo e. la form:wwn p1 o-
"ro~iva do Jn cprrsonaliclad conscir11/P.>. . 
,.. ;l.º , Una excitación es consciento (e~ dccu·. :-:en:-a-
l'ión) cuando determina reacciones rf'fttcwwultt.\ co_11 la 

• . _ 1 .-0 • e~ decir con la cpersonnhdnd r~r¡JCl'll'IICl<t CW l'U 1 • " ' ' 

COll:-l'ÍCll to, , . 
E.,tn nue,·a manera de plantear ~l pcrtur!ia<!o1: P~ ~: 

!,loma de In actividad psic¡uica consc1entf!.' onta 1~1~u111'. 
en confn:-iones y limita la:- dilicultad~s sm c:,;qun ~r~a:-~ 
\1h·ié1·ta,e bien que nosotros no dec11nos que la ex~ita 

Í,ili<lad sr P./r.m a son~ihilidad o se revcl<I a la ~onc1e_n-
. . nd1n1'timo-. c¡ue la co11r.ie11cia sea una entidad aJe-

l'Ja. lll · . · · · e 
un a la experiencia misma. a qmon lns excitac1011e:- pu . 
dan elornrso o rcwelar:-o. . 

Explicamo~. en C'ambio, el carácter consciente .d~ 
una exl'itaciún por sus i·olaciones con la suma_ do ?xc1-
tacio~es precedentes que componen la e.rprr1~11cl(t: ~a 

~xcitación os c:-onsación, . es csentida por el m1s1~10 ~ •r 
e~cit~do, . porque ella ~o relaciona con otras exc1tac10-
nc::; semejantes o desomejant?:--. . . . . . 

1. . , 11 de e~to cr1tor10 cg senc1lla ) pe1 nnto La ap 1cac10 ~ . , . 
-:im ilific:ir el lenguaje ps1cologico. . . . 
~ ~'xcilació11 os toda modificación del oqmhhr1.o encr-

éti~o de un organismo vi Yo; la excitac~ún _quo ~1eno -:c~~ 
~áctür consciente es sensación. Las oxc1tac1one~ no ~o 
i•onsciorltos cuando no son rela:ionadas con a, oxp:~ 
rioncin prccNlonte, no incorpo1·andoso a la. porsonah 

' . , · t , e· decir i-on sen-clnd: las oxcitac1ones son ,·on~c1on ci:-. ::; , 
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acioneí-i, cuando on relacionadas a esa personalidad, 
cuya experiencia es conservada y sistematizada por la 
memoria. 

Desde el punto de vista de la energética biológica, 
no hay motivo para ver en la excitación y la sensación 
«dos aspectos de un mismo fenómeno. os decir, para 
considerar que la excitación os su aspecto objetivo y la 
sensación su aspecto subjetivo; e a distinción no e~1>lica 
nada. 

Hay un solo f enúmeno, la excitación, producido por 
un desequilibrio onergético· entre el sér vivo y u me­
dio; lo que Yarin es la relación entre ella y la experien­
cia anterior, la personalidad. No tiene carácter conscien­
te mientras no se relaciona con la personalidad; tiene 
carácter consciente cuando o a relación i;e ostabloco. Sin 
memoria no habría cxperionria, ninguna excitación po­
drla ser referida a ella, no podria haber sensacione 
conscientes. 

En·estas condicione. no se concibe la (conciencia• 
como una realidad autónoma sobrepuesta a Jos propios 
fenómenos biológicos. Pero de esto, que es fundamen­
tal para toda In psicología, y que implica su más alto 
problema fllosóftco, trataremos en el capitulo VII, de -
tinado a explicar la Formación natural de la personali­
dad oonsciente. 

l;na pregunta se impone: ¿Cómo se constituye la ex­
periencia? ¿Cómo es posible la relación entre una nueva 
experiencia de un s~r vivo y In suma de sus experien­
cias anteriores?: No necesitamos salir de las propiedades 
de la materia viva para re ponder a esaq dos preguntas, 
que plantean claramente las (1Jtimas dificultades del pro­
blema. 

De todas las propiedades elementales de la materia 
viva, la memoria es la esencial para explicarnoi; la ad­
quisición de In experiencia y el rmcter consciente de 
ciertos fenómenos biológicos. Para ello no necesitamos 

8 
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hacer de la memoria una entidad extraordinaria o dota­
da de oristeriOSOB atributos (l); eso eqnivaldrta a seguir 
eludiendo el problema que nos proponemos resolver. 
Noa basta ooOBiderar a la memoria como el resultado de 
la propiedad, oom<m en la materia viva, de ooll88rvar 
una modfflcación eetructural (de su equilibrio atómloo­
moleoular) oomo oonseouenoia de toda eitcitaoión o 
reaoolón energética recibida o efectuada anteriormente. 
Las modfflcaoiones transitorias de eetruotura modfflcan 
débilmente las propiedades de la materia inorg6nica. 
pero brlluyen de una manera es1able 10bre las propie­
dadee de la materia viviente. Todos los seres vivos po­
aeen la propiedad.de repetir una operación ya efectuada 
en elloB, una o varias veoee, con m'8 facilidad que si lle 
trmra de una operación nueva. En loe osistem88 inor­
giniooa• la eitperiencia anterior puede no dejar tenden­
cias que guien la eitperienoia futura: no suelen ooll88r­
var loe rastros de su historia; en cambio ese fenómeno 
ea general en loe •sistemas org6niooa• (2). 

El prooeso de la memoria, CUJII condiciones &l.oo­
quimicas no estin determinadas a<m, podemos vaducir­
lo en términos de energética biológica, mediante dos 
proposiciones sencillas. . 

l." Todo aér vivo eitperimenu las modffloaaonea 
energéticas del medio en que vive b-io forma de eitcl· 
monee, las que determinan en 61 tranaformlloionea 1 
delprendimlentos de energla ~o forma de reaomonea. 

l." Toda permuta energética modilloa la eaR'WIIU1'll 
atómioomoleoular de la materia viva en que ae ef-68; 
la re~n . de eaaa permuta& energéticas detenmD& 
'fiaa orgúllcaa de menor reals&encu entre loa modos de 

(1) Bupon, qae ail parece oonoebirla, - refutar la opiui611 
-tnria clioi•do qu •la m,moire 11'88' a auOUll eles" ue 6-
ilúion de la mm're>; &oil ea adVftl' que nadie ha emiüo 111111· 

oa el,._.. de que la memoria- a.na •Haeffll deuda. 
(9) Omrald: L'S-,W, p6p.188 J aipiea. .... 
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eit0Uac1ón Y movimiento requeridos . 
te adaptación del aér vivo a las vana~ la moesan-
medio. 01ones de su 

Podemos, en suma, definir la . . 
oonj~to de modifloaoiones del eq~ ~mo el = por las eitoltaoiones y reaoolon~~=: 
peoies, 

8888 
~n e! curso de la evofución de las es­

fUogen#ica m 080lones oonstituyen la ~ 
; en el curso de la evolución d 1 

~ee, oonstituyen la eq,mencia . e ~ grupos 
tmlO de la evolución indlvidn•I I ~ en el IIMica. ...., a ~netlcia Ottlot,e-

Toda variación 6til d nirida 
Yidual puede ser iml~ :O I en la eitperiencu indl-
reditariamente inoo r e grupo o transmitida he-
80Ciedad o de ia 'P?rindoee ª la eitperiencia de la 
riad.ón __ ...,_, espeole. :Ese es el IIIACanismo de la va-

DUUUII J especUlca. ff~::.,r: formas_ de eitperiencla determinan la 
seres vivos, subordinando variael 

graduales o bruscas, a las variaciones= o-
otun. en que ellos evolucionan. La variación :~en: 

(~) corresponde esfrietamente 
6n de laa funciones (flsiogenla) • la 

Lanu paioo · on paf. eva -~ genética debe estudiar Ju fun. 
PaftHlen Qlli088, 111g111endo el mlamo orden en que eJlu 

11 
en el ClDJ'80 de la evolución biol6gica. 

0 epremoa al •alma• hurnao• sin OODOOIII' 188 
ones plllqniOII de IOfl •nirn•I"'! que laa tuvi 
que el hombre, prepanmdo laa de ..... ~ eron 
OI al •alma• oi-'"-.1- sin """"i ll'O lle-

UWillWI OOD008l' Ju ---
nea obleótivas de 188 80Ciedades . •v ... -• 

que preoedieron i lea ou..:!':1:8' 1 111-
•alma• del adulto que ya ha oonatüutdo :'9Dl08 

800l8l, 111n oonooer lea et..... pen&-
eitperienda lndividnal lni .... :r-por que ha puado 

...., - en la vida embrio-
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Cual,1uier otro eritt•rio nos npnrtaría do conocer la 
Formación Natural do las }!~unciones Psíquicas, que es, 
pura y simplemente, una p¡;:1com;NIA. 

coxc1.c¡;:10NES 

Las funciones biológicas son C'l resultado de incesan­
tes permutas energéticas en sistema.-: estacionarios. Los 
desequilibrios c1wrgóticos del medio determinan des­
equilibrios en los organismo¡;, La ca1!a~ida?, de re table­
cer el equilibrio, depende df• la asumlamon, que a~u­
rnula orwrgia y re,staura los desprendimiento. nece~ar1os 
para la adaptación. Definimos la cxcit~~ió? co~o una 
modificación de las condiciones do eqmhbno fís1co-qui­
rnico de un organismo, por la acción do l~ energias_ que 
act(1an ¡;;obre él desde el medio en que VIVC. Deflnunos 
el movimiento como lo desprendimientos de cnorgia 
a<!Umulada en los seres ,i,·os para rc¡;tahlcoor el equi­
librio modificado por la excitación. Exist(ln tantas for­
mas elementales de excitabilidad y motilidad cuantas 
son las especies do enl'rgia que act(1an so~~e ~os s~res 
vivos y modifican sus condiciones de eqmbb1,o fis1co­
quimico. Los organismos pluricelulares actúan como ba­
terias de acumuladores cnorgóticos. 

Las condicione¡;; de equilibrio energético entre una 
especie quimica y su medio determinan ~us caracteres 
morfológicos; las formas de los seres vivos depen~en 
de las condiciones de equilibrio propias de la constitu­
ción <¡uimica de sus protoplasmas, con ~ela~6n a las _de 
su medio. Las yariaciones de la constitución quim1ca 
~on correlativas a las valiacioncs morfológicas: los or­
~nismos vivos poseen la forma _determinada por sus 
condiciones de equilibrio energético. 
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E1~ el curso dP la erohll'iún biológica. In funciones 
psiq_mcas son funcione de adaptación al medio. Su for­
mne1ón natural es continua, a par1ir do las propiudades 
~)~mentales df' Ja materia r.fra: la l'xcitahilidad y Ja mo­
t1lu!ad: F.J desarrollo do toda furwión se ae.ompaiia do 
rar1ac1oncs de la estructura orgánica: en cada momento 
drl desarrollo, la forma de Jo órganos reprPscnta el 
grn~lo de la función. alcanzando rn los vertebrados ~u­
p1•110r?s una complicada arquitectura nl'urológica. La 
«ley b10psí11ui«·a fundamental» <'~tablecc la con-elación 
estricta t•ntre el grado d,: Jns funcione~ psiquicas y Ja 
e~truetura dt• los órganos IJUP Jas dt•scmpeiían. 

La propi('dad de 1•onscr,·ar unn modificación estruc­
tur~I como consecuencia de todo dt•sequilfürio cm•r­
gétwo J)rl'c.edentc, constituye Ja cmemoria, condición 
esen<-ial para la formaC'ión natural de la ccxi.1crioncia». 
Toda excitación relacionada f'on la cxperfoncia anterior 
e~ cst•nsación, . Las rariaciorms funcionales y modifica~ 
c~ones estructurales producidas ,·n el curso de la erolu­
c1ó? <le las ei,;1wcic~, constituy<'n la ~(\xpericncia filogo­
n~hca»; en el curso de la CYolución de los grupos so­
c1all's, la t experit•ncia sociogl'nética»; en la evolución 
dl' los indh·iduos, Ja «expc•riencia ontogen6tica, . 


